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			Hubo la edad del Padre y del Antiguo Testamento, 

			la edad del Hijo y del Nuevo Testamento.

			La Tercera edad será la del Espíritu Santo, la culminación de la historia humana, marcada por el Evangelio Eterno.

			Si la Primera edad estuvo dominada por el temor,

			la segunda por la fe y la sumisión,

			la tercera será la del amor, del gozo y de la libertad.

			No habrá pobreza ni riqueza. Desaparecerá el poder, sustituido por una comunidad en libertad de seres perfectos. Dios se revelará directamente en el corazón de los hombres. El clero, los sacramentos y la Biblia carecerán de sentido. Pero no hay transición sin dificultades. El ANTICRISTO se acerca. Probablemente ya está aquí.

			 

			Joaquín de Fiore
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			“Al cap de set cents ans

			lo laurel verdejerá”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			En el año mil ciento sesenta y siete, en una pequeña localidad del Languedoc llamada Saint Félix de Caramán, tuvo lugar un concilio abierto a todos los que quisieran participar en él. Un heresiarca llamado Nicetas proclamaba la fe cátara para todos aquellos que quisieran seguirla. Muchos fueron los que la abrazaron, más de los que se podían pensar, y ello puso en alerta a la religión reinante del momento. La iglesia de Roma. La amenaza de que muchos antiguos fieles cambiaran de bando hizo que los Papas, desde San Juan de Letrán, enviaran legados a evangelizar las tierras del Languedoc, pero dichos intentos de evangelización cayeron en saco roto, y la fe basada en el dualismo del bien y del mal, de raíces persas y celtas, iba ganando cada vez más adeptos, hasta que llegó un Papa que utilizaría el puño de hierro contra los herejes. Inocencio III envió a un legado cruel, Pierre de Castelnou, a poner orden, pero los hombres más poderosos del sur, el conde Raimundo VI y el vizconde Raymond-Roger Trencavel, entre otros, nunca dejaron de proteger a los que eran su gente, sus súbditos, sus vasallos, y nunca dejarían de hacerlo. Un desafortunado incidente fue la gota que colmó el vaso y desencadenó la tragedia. Una sombra de muerte y destrucción amenazaba al Languedoc y a todos sus habitantes, sumiendo a muchos en el miedo. Pero apareció alguien que dio motivo para la esperanza, pero quizá no en esta vida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO I

			Montsegur. 

			Sur de Francia. 

			Año 1244

			 

			 

			 

			La agitada ascensión por la colina hacía que sus pulmones le gritaran auxilio pidiendo aire para respirar. Su cabeza era un torbellino de emociones; dolor, rabia. Miedo. Un miedo como nunca había sentido. Era joven y había vivido relativamente protegido por su pueblo durante su todavía corta vida. Pero ello no le impedía sentir admiración por el hombre que iba delante de él sin desfallecer. Su compañero de camino. Y observar lo que no olvidaría en su vida. Una vez llegaron a la cima de la colina se tendieron en el suelo y reptaron hasta parapetarse tras una roca y asomar tímidamente las cabezas. Los dos lo vieron a la vez, y el muchacho no pudo reprimir un vómito desagradable al percibir el olor que impregnaba el aire y que comprendió que no era de comida como pensaba segundos antes. El hombre a su lado le posó la mano en el hombro, y con cara de tristeza lo consoló.

			–  Debemos ser fuertes. No todo acaba aquí.

			El muchacho no entendía nada. Fael era una roca. Todo su pueblo estaba siendo masacrado y él hablaba de fortaleza en esos momentos. Los cantos de los que esperaban en fila en el valle se confundían con los gritos de dolor de algunos de los quemados. El muchacho, de nombre Michel, no pudo volver a mirar hacía el prado, solo, a duras penas, seguir escuchando la combinación de gozo y dolor de su pueblo y aspirar ese hedor que no volvería a poder soportar.

			Abajo un contingente de soldados, conjuntamente con grupos de religiosos, mantenía la fila no sin cierto estupor, casi admiración, algunos, y muchos…  una vergüenza infinita.

			El hombre que estaba casi al final de la fila de los condenados no cantaba. Solamente miraba a uno de sus verdugos. Lo hacía con compasión, con una mirada triste. Y el hombre observado agachaba la cabeza y miraba a este con impotencia. No podía hacer nada por ayudarle, por ayudar a todos los que iban entrando en la inmensa e infernal hoguera cantando, para luego, cuando el fuego mordía sus carnes y las hacía crepitar, cambiar los cantos por los gritos de dolor y horror hasta que caían muertos. En las filas de un grupo de guerreros, que observaba la escena, las miradas eran fijas; de decepción y arrepentimiento. Inclusive una gran cantidad de los soldados que sitiaron la ciudad de Montsegur durante meses se sentían empequeñecidos ante tal demostración de valor. Sólo un hombre estaba enfurecido. Hugues des Arcis, cuyo odio a los “bons homes” le infundía una maldad sin precedentes. Des Arcis sabía que no había conseguido lo que quería, pero derribaría la ciudadela entera para encontrarlo. Miraba a todos lados, como queriendo encontrar aliados de los condenados, y su mirada se detenía a cada momento en el grupo guerrero. Y siguió sintiendo ese gozo vacío y sin vida que le daba ver a sus enemigos quemarse vivos.

			Arriba en la colina el hombre llamado Fael cogió por la ropa a Michel y lo bajó corriendo hasta el otro lado de la misma, uniéndose ambos a otro grupo de cátaros que habían logrado escapar del asedio de los esbirros de la iglesia de Roma. Montando caballos percherones para hacer fácil el acceso por los pirineos hacia el sur, un grupo de hombres, mujeres y niños viajaron durante días, no recordando cuantos, por el camino de huída utilizado desde hacía mucho tiempo por los suyos, hasta que se encontraron con una partida de cuatro templarios. Los huidos se asustaron, todos menos Fael, que se acercó a los monjes guerreros, hablando amistosamente con estos. Al rato los cuatro caballeros cambiaron sus atuendos que los delataban como hombres del temple y los cambiaban por ropas negras, para luego ponerse dos a cada lado de la comitiva y seguir camino hacia los reinos hispánicos. En un punto de las montañas hicieron un alto, y mientras todos esperaban al fuego de una hoguera, Fael y los cuatro templarios entraron en una gruta llamada Gorge de Saint George, donde estuvieron un día entero. Luego, una vez salieron y sin descanso para los cinco hombres, prosiguieron camino. Llegados al reino de Aragón pararon en Huesca. Hicieron un alto en las tierras de un par del rey que acababa de tener un hijo al que puso de nombre Gilberto. Fael y el par, junto con los cuatro templarios, tuvieron una reunión secreta. Tras acabar esta, todos se dirigieron hacia el castillo de Loarre, donde se quedaron las mujeres, niños y algunos hombres. Los templarios y el resto de puros siguieron camino, haciéndolo durante muchos días, hasta llegar a las tierras de Finisterre, donde fueron interceptados por seis hombres de pelo rubio y largo recogido en trenzas, de musculatura impresionante y mirada azul penetrante. Fael hizo entrega a estos de un objeto que iba envuelto en telas. Tras un breve descanso después de comer se separaron. Los hombres del indómito norte embarcaron para desaparecer en las brumosas aguas y los cátaros y templarios volvieron hacia el este. El joven Michel preguntó a Fael.

			– ¿Quienes eran?

			– Keltois.

			– ¿Y que le habéis entregado?

			Fael miró fija y duramente al muchacho.

			–  Algo que no debe caer en malas manos. Ni se debe conocer – hizo una leve pausa –  todavía.

			–  Entonces ¿Yo tampoco?

			Fael montó a caballo y puso rumbo al este de nuevo, seguido por la comitiva. Mientras lo hacían, pensaba en las palabras del chico, y deseó más que nunca que “recordara” lo antes posible. Pero para ello debía velar por la vida del muchacho hasta ese momento, y una vez lo hiciera, un equilibrio muy frágil no se rompería.

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Saint-Gilles

			Languedoc

			1208

			 

			 

			 

			La comitiva de cincuenta hombres cruzaba la salida del castillo de Saint-Gilles a toda prisa. Pierre de Castelnau, legado papal enviado al Languedoc para intentar cambiar la mentalidad de sus gentes, iba hecho una furia. No podía creer el trato que le había dispensado el maldito conde Raimundo de Tolosa. Lo había amenazado físicamente. El Papa tendría conocimiento de ello y le pediría caer sobre los malditos herejes como el martillo de dios. Quería aplastarlos. Sobre todo al odiado Raimundo. La camarilla de hombres que acompañaban al legado era de lo más variopinta, diez guardaespaldas, veinte mercenarios, quince asesinos y cinco hombres que no paraban de regalar los oídos del legado. Aduladores.

			–  Mi señor.

			El hombre se dirigía a Castelnau con mucho respeto. Sabedor como era del mal carácter de este, medía bien sus palabras antes de hablar. Castelnau lo miró de reojo.

			– Habla rápido.

			–  Debemos ser cautos. Yo mismo hubiera atravesado con mi espada a Raimundo, pero nos superaban en veinte a uno. 

			– ¿Qué es lo que temes?

			–  La experiencia me dice que pueda ser probable un ataque a traición del conde. Ya os ha amenazado y echado de sus tierras. 

			–  No se atreverá. Protege estas malditas tierras infectadas de herejes, pero atentar contra un legado papal echaría a Roma contra estos salvajes. Cosa que haré en cuanto reúna un ejército.

			– Aún así estaremos alerta.

			Tomaron  el  camino de  Arles, en dirección al Ródano para cruzar  este  y  seguir en el largo camino que aún les quedaba hasta Letrán. Unos ojos indiscretos los seguían a distancia.

			A la mañana siguiente la comitiva llegaba al río. La aldea alrededor del embarcadero bullía de movimiento, mercaderes, pescadores, trovadores y rufianes se entregaban a sus quehaceres diarios. Castelnau los miraba con desprecio, pues sabía que profesaban la fe que él tanto odiaba, tanto como los odiaba a ellos. Los llamados Puros. 

			–  Mi señor, la barcaza que cruza el río está en la otra orilla. Aún tardará horas en llegar.

			–  Bien. Entonces decid a vuestros hombres que pueden divertirse.

			Sabía lo que significaba aquello.

			Los cánticos lastimeros de un trovador llegaron a sus oídos.

			“Guardamos nuestras vidas

			 y preservamos nuestra fe

			 encerradas en la memoria

			 sin explicar por qué.

			 No debemos nada

			 al que nos envía un insulto

			 al que representa

			 al maldito Demiurgo…”

			Aquello fue más de lo que Castelnau podía aguantar. El legado bien sabía como llamaban los Puros  al dios de Roma. El Demiurgo era el diablo. Su rostro iba a estallar de ira.

			–  Traedme a mi presencia a ese horrible cantor.

			–  Como ordenéis.

			El guardaespaldas se acercó con tres más al trovador, rodeando a este.

			– ¿Cómo os llamáis?

			Los miró uno a uno girando lentamente la cabeza.

			–  Lucien.

			–  Bien Lucien. Acompañadnos.

			– ¿Puedo saber por qué?

			Por toda respuesta fue cogido casi en volandas por los enormes guardaespaldas y llevados a la presencia del legado. 

			Este lo miró con furia durante unos eternos instantes.

			–  Merecéis un castigo por vuestra osadía. Y por lo mal que cantáis.

			El trovador lo miraba fijamente, con descaro.

			– ¿Y cuál es mi osadía?

			Castelnau parecía que iba a estallar de ira por la actitud desafiante del hombre que tenía ante sí. El legado escupió las palabras.

			–  Vivir. –hizo una breve pausa – Vivir y atreveros a insultar al único dios verdadero.

			– ¿Y quien dice que es el verdadero? ¿Acaso vos? 

			Uno de los guardaespaldas lo golpeó en la cabeza y lo hizo caer de rodillas. A Castelnau le temblaba la voz de ira.

			–  Así he de veros a todos los vuestros. Malditos herejes. Llevad a este rufián a aquella cantina. Acompañadme cinco de vosotros y los demás que vigilen.

			Llevaron a golpes al trovador y echaron a los pocos parroquianos que estaban bebiendo a esas horas de la mañana. Una vez dentro, dieron una paliza al pobre desdichado, hasta que no logró mantenerse en pie, aunque este fuera grande y fuerte. Castelnau estaba furioso.

			– Debería hacer una hoguera y quemaros. Cerdo. Quizá os corte la cabeza y me la lleve como trofeo.

			El cantor balbuceó unas palabras.

			–  Creo, señor, que llevaréis como trofeo vuestra propia cabeza.

			Aquello era la gota que colmaba el vaso del descaro. Castelnau iba a vociferar cuando reparó en algo. Se quedó quieto, mirando a la nada. 

			–  No oís.

			Los cinco guardaespaldas pusieron atención.

			–  No, mi señor. No oímos nada.

			– ¿Es que se ha callado el pueblo entero?

			El trovador esbozó una sonrisa y lanzó una mirada extraña al legado para luego escupir sangre. Un guardaespaldas salió fuera a ver que ocurría. A los pocos segundos se oyó la voz de este desde fuera.

			–  Mi señor, creo que debéis salir.

			No sabía por que, pero un sudor frío recorrió el espinazo de Castelnau. Se levantó y salió lentamente. Lo que vio le horrorizó. Todos sus hombres muertos, asaeteados y degollados. No podía ser cierto. Dentro de su estupor oyó una voz.

			–  Estáis rodeados. Tirad las armas.

			Veinticinco hombres, mezclados entre la multitud, vestidos de negro y armados hasta los dientes miraban amenazantes al legado y a sus cinco guardaespaldas. Castelnau no daba crédito.

			– ¿Sabéis que habéis hecho? Habéis masacrado la guardia de un legado papal. Rodaran vuestras cabezas.

			Por toda respuesta un jinete se acercó al hombre por detrás y le hundió la espada hasta el pomo por la espalda, sin inmutarse. La mirada de Castelnau se tornaba vidriosa mientras escapaba la vida de su cuerpo. Su último pensamiento se perdió para siempre en el tiempo. Quizá este fue una pregunta; pregunta dirigida a su dios de por qué lo privó de la venganza. Los cinco guardaespaldas miraban impotentes la escena, viendo como Castelnau moría. Cuando levantaron la vista, los hombres de negro habían desaparecido. La pequeña aldea tenía un gran trabajo que realizar con tantos cadáveres. Los guardaespaldas también desaparecieron. Las murallas de Arles fueron testigos mudos de la masacre.

			El legado del papa Inocencio III yacía muerto. El dialogo del Languedoc con Roma había acabado.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO III

			Condado de Tolosa

			1209

			 

			 

			 

			Las noticias seguían siendo inquietantes y molestas. Todavía nadie sabía nada acerca del asesinato de Castelnou y el conde seguía siendo el principal sospechoso. ¿Que locura se estaba desatando en el norte que quería engullir al sur? ¿Como podía pensar el Papa que mataría al legado en su propio territorio? Castelnou, con su carácter, se granjeó infinidad de enemigos, así que cualquiera pudo matarlo. Envió hombres a investigar lo sucedido, pero nadie sabía nada y nadie vio nada. Ni siquiera un testigo; solamente los cinco hombres que no pudieron hacer nada por salvarle la vida y que aún ahora seguían intensamente interrogados en Letrán. El conde Raimundo sabía que Inocencio III había enviado a dos radicales de la fe católica a pedir a los reinos del norte que iniciaran una cruzada contra el Languedoc y los cátaros. A Arnaud de Amaury y al obispo Fulko de Tolosa. Muchas veces el mismo Papa le había pedido a él mismo mano dura contra los bons homes, y aunque juraba al pontífice que lo haría, nunca perseguiría a su propio pueblo; a su gente. Ya estudiaría la situación por que en esos momentos lo más acuciante era la noticia que le acababan de dar; acababa de tener dos hijos mellizos, y no quería que se enterase su esposa, ya que la madre de los recién paridos retoños era una amante que tenía en el anonimato; y el conde Raimundo de Tolosa no quería más trabas y problemas en su vida. 

			Un hombre entró en una estancia del castillo condal donde se encontraba Raimundo apesadumbrado, sentado en un pequeño sillón y mirando la pared. El recién llegado saludó respetuosamente. Una enorme cicatriz cruzaba el hueco donde antes se encontraba su ojo derecho y que ahora tapaba un parche de color tostado y bastante sucio. El conde preguntó sin mirarlo a la cara.

			– ¿Cómo está ella?

			–  Mal. Hemos tenido que sedarla. Pero volverá a sufrir; y eso puede ser perjudicial para vos.

			–  Ya. Pero no puedo hacer nada.

			–  Entonces vos diréis.

			El conde de Tolosa volvió la mirada hacia su interlocutor. Sus ojos eran vidriosos, pero determinantes.

			– Llévatelos. Los dejarás en el bosque a un día y medio de aquí. No dejes pistas sobre nosotros. 

			Por el ojo sano del tuerto se disparó un destello de maldad.

			– ¿Queréis que…?

			No acabó la frase, pero la intención estaba clara. El conde lo interrumpió.

			– Son un problema, pero también sangre de mi sangre. Limítate a abandonarlos. Si mueren que no sea por que yo lo ordene.

			Un comentario sin sentido, pues abandonar a dos bebés en un bosque era condenarlos a morir de cualquier manera horrible. El hombre salió de la estancia y el conde siguió ensimismado, `pensando en el Papa Inocencio. Lo maldijo para sus adentros. –  Piensa estúpido, piensa – y – criatura pestilente e insensata – fueron algunos de los piropos que le dedicó el pontífice al conde en sus muchas misivas. No. No iría en contra de su gente. Se levantó y caminó despacio hacia uno de los ventanales, asomándose por este para ver como un jinete oscuro salía del castillo con un bulto en la grupa. La sombría figura se perdió en la lejanía. Y Raimundo volvió a sentarse. Al rato se quedó dormitando.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPItULO IV

			La suave brisa acariciaba las hojas de los árboles mientras el trino de los pájaros incitaba a perderse en la espesura del bosque. El hombre que caminaba delante de la niña era alto y delgado, rozando la ancianidad, con una barba muy larga y espesa, y muy hablador. La niña lo escuchaba ensimismada y no paraba de hacer preguntas, a las que el hombre respondía mirando de vez en cuando el suelo y la base de los árboles.

			– ¿Crees que las encontraremos, Jean Michel?

			El hombre contestaba sin parar de agacharse, investigan-do todo el terreno.

			– Es importante que lo hagamos. La señora Bouchard está enferma, y las necesita.

			– ¿Qué es lo que le ocurre?

			– Mal de estómago. Tiene dolores muy fuertes.

			–¿Se va a morir?

			– No. Pero debemos aliviar su sufrimiento.

			El hombre iba llenando una bolsita que llevaba colgada a un lado con hierbas seleccionadas que iba extrayendo del suelo. La niña estaba maravillada con la búsqueda. No solía salir mucho de la ciudad al campo, y el hecho de que su madre la hubiera dejado salir con Jean Michel la alegró. Durante unos minutos estuvieron caminando en silencio, solo observando. Un ruido de ramas secas al romperse puso en alerta a Jean Michel; hizo un gesto con el dedo acercándoselo a los labios en señal de que no hablara, y la niña Marguerite así lo hizo. La cogió de la mano y se parapetaron tras un gran árbol; expectantes. Cuando pasaron cuatro minutos divisaron la silueta de un hombre a caballo, de lento caminar, hasta que paró a unos pocos metros de distancia de donde se encontraban ellos. El hombre desmontó y bajó un fardo que llevaba. La niña iba a preguntar pero Jean Michel le tapó la boca. Algo le sobrecogía y no podía saber que era. El recién llegado  dejó  el fardo en el suelo y entonces oyeron el sonido. 

			A   Jean  Michel  se  le  abrieron  los  ojos  de  par  en  par  y a Marguerite casi se le escapa un hipido. El desconocido volvió la cara hacia donde se encontraban el hombre y la niña, mostrando un parche encima de un hueco donde antes había un ojo, con una desagradable cicatriz; este se acercó lentamente, el ruido de sus botas rompiendo ramitas y hojarasca era lo único que se oía, ya que ni el sonido proveniente del fardo se dejó oír. Se paró a escasos dos metros, con la mano en una empuñadura que sobresalía de su fajín. Jean Michel estaba pálido, y Marguerite no podía articular sonido alguno. El hombre echó un vistazo alrededor y al no ver nada se dio la vuelta, volvió sobre sus pasos y prosiguió con su tarea. Se volvió a oír el sonido del fardo. Sacó un enorme puñal y se quedó mirando el paquete que momentos antes dejó en el suelo; alzó la mano empuñando el arma y cuando iba a descargarla, el sonido paró. El hombre, impresionado, se acordó de una orden tajante que le dieron y enfundó el puñal, para luego montar y comenzar a alejarse lentamente. A Jean Michel el corazón le salía por la garganta, y Marguerite solo esperaba que él le quitara la mano de la boca y la soltara para acercarse al bulto. Pero el hombre sabía que debían esperar si no querían que el jinete les agrediera, o incluso matara. Dejaron pasar un cuarto de hora más o menos, no había prisa. Y cuando Jean Michel dio por hecho que el jinete se habría alejado lo suficiente se acercaron al abultado paquete. Cuando vieron el contenido al hombre le dio una tremenda tristeza, y Marguerite, inconsciente de lo que veía, esbozó una gran sonrisa. Eran dos bebés, mal envueltos en paños y desnutridos, seguramente llevaban tiempo sin alimento, cosa que corroboraron los pequeños al ponerse a llorar desconsoladamente. Marguerite fue a cogerlos, pero Jean Michel se lo impidió, ya que el jinete, aún a lo lejos, podía pensar que alguien los encontró, como así era, si dejaban de llorar repentinamente. El hombre y la niña estuvieron observándolos durante bastante rato; hasta que Jean Michel decidió que era el momento.

			– Debemos apresurarnos.

			– Jean Michel ¿Por qué los ha dejado aquí ese hombre?

			Sabía que la niña no iba a entender lo que ocurría a sus ocho años, por mucho que él le explicara. También sabía que aquellos niños debían ser unos hijos bastardos no deseados; que eso solo lo hacían los nobles con descendencia lícita, a veces; y también sabía quien era el tal noble, pues aunque los bebés no llevaban ninguna seña que los delatase, si lo portaba el jinete en el manto de su caballo. Jean Michel se puso el fardo en  la  espalda, cuidando  de  no hacer daño a los pequeños, y se dirigió a la ciudad. La niña no paraba de preguntar, pero Jean Michel estaba preocupado, por lo que no hablaba, sólo pensaba. Unas únicas palabras salieron de su boca.

			– Debemos llevarlos ante el Perfecto.

			Y así la niña supo que el asunto era más importante de lo que parecía a simple vista. De repente el hombre frenó en seco. A lo lejos divisaba el puente sobre el río Orb, y más allá la puerta de entrada a la ciudad de Béziers, con dos guardias, y sabía que le harían muchas preguntas, ya que salieron de la misma solamente ellos dos, y ahora volvían con unos recién nacidos; y lo peor de todo era que los podían devolver a sus padres. Y ello significaría la muerte para los pequeños. Pensó rápido y se le ocurrió que los podía llevar a la aldea fuera de la ciudad, allí conocía a una mujer que seguro le ayudaría, pero de pronto las puertas de la ciudad se abrieron y una comitiva a caballo salió de esta, comandada por un hombre muy joven de pelo largo, negro y ensortijado, al que Jean Michel reconoció como a Raymond Roger de Trencavel, vizconde de Albi, Carcasona, Béziers y todo el territorio circundante. El cortejo iba a paso lento, hasta que cruzó el puente sobre el río en dirección al hombre y la niña. Jean Michel no sabía que hacer; tuvo la idea de salir corriendo, pero eso los delataría, así que, instintivamente, se echó a un lado y esperó a que los jinetes pasaran. Una vez lo hicieron por su lado, el propio vizconde lo saludó moviendo levemente la cabeza, saludo que correspondió Jean Michel. Una vez se hubieron alejado la comitiva,  el  hombre y la niña se dirigieron hacia la aldea a las afueras de la ciudad con su preciada carga.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO V

			Desde niño quiso ser Perfecto; llevaba la fe en el corazón. Respiraba perfección. Lo sabía todo sobre como llegar a serlo, pero su ansia de conocimiento no tenía límites a sus casi quince años; y es por eso que lo siguió durante cinco días, sin que se diera cuenta de su presencia. O al menos eso creía.

			Nadie sabía la enfermedad que pudo coger Anne. Los familiares, muy preocupados, avisaron al Perfecto Pierre para que hiciera algo por ella. Y Pierre fue a visitar a Anne. El Perfecto estuvo dos días en la casa con todos ellos creando unos vínculos afectivos con la familia de la enferma. Después, Pierre, se fue y se internó en el bosque. La noche anterior cogió las cenizas del atanor y las introdujo en una bolsita que llevaba en la bandolera, junto con una manta y una varilla de avellano que llevaba envuelta en seda. Buscó durante cuatro días, hasta que por fin lo halló. Cinco robles enormes, el árbol sagrado de sus antepasados, los druidas, y uno de ellos orientado hacia el norte. Tuvo suerte, ya que también divisaba el horizonte para poder ver el primer rayo de sol del amanecer. Trazó un círculo en torno suyo con la ceniza de la bolsita, dejando a los árboles dentro de este, y cerrándolo con la vara, quedándose dentro. Luego puso la manta en el suelo y se tumbó en ella. Así la tarde dio paso a la noche, sintiéndose feliz y libre dentro de aquel círculo mágico y protector. Cuando el negro cielo comenzó a decolorarse, Pierre, tumbado boca arriba, puso los brazos en cruz y abrió ligeramente las piernas, aguardando el primer rayo solar, el rayo verde que no dura ni una fracción de segundo; y es en ese instante que debe atraparlo conscientemente, por que es el rayo de la esencia vital. El que insufla la vida. Cuando el sol salía en todo su esplendor, el Perfecto abría el círculo con la vara en sentido contrario de cómo lo cerró. Inmediatamente se puso a caminar durante hora y media hasta que llegó a la margen  de  un río. Tras  despojarse  de la túnica, y totalmente desnudo, Pierre se introdujo en las aguas, buscó el poniente, y de cara a él hizo una invocación: En nombre de la madre tierra, yo te exorcizo, Agua, conjura fuera de ti toda la impureza, para que seas elemento de purificación y protección para mí. Mientras acariciaba el líquido elemento con las yemas de los dedos de ambas manos, tras lo cual se frotaba el cuerpo con fuerza. Luego salió del agua y de la bandolera sacó una túnica limpia, con la cual se cubrió.

			Louis estaba extasiado con todo lo que había visto hacer al Perfecto Pierre. No importaba que no hubiera comido ni bebido en los días que estuvo observando. El muchacho cerró los ojos viéndose a si mismo como Perfecto, pero cuando los abrió lo que vio fue a Pierre, mirándolo fijamente. Louis se sobresaltó, y el hombre dio media vuelta, sin alterar el semblante ni soltar palabra e inició camino hacia la ciudad. Louis no sabía muy bien como debía reaccionar, sólo siguió a Pierre como un perrillo faldero. 

			Tras cuatro días de caminar, con muy poco descanso, divisaron el puente sobre el Orb y las puertas de Béziers. Aún no había amanecido. Louis estaba maravillado de cómo Pierre se alimentaba de hierbas y bayas, e imitándolo, vio que no pasó hambre. En verdad ese hombre era mágico. El rostro de Pierre se arrugó al ver a lo lejos a Jean Michel, mirándolo con cara grave. Una vez se encontraron frente a frente habló el último.

			–  Es muy importante. Tienes que venir conmigo.

			– Sabes que primero está Anne. Lo demás puede esperar.

			Jean Michel no protestó, solamente hizo tres genuflexiones y siguió al perfecto así como lo hacía Louis. Una vez en casa de Anne, procedió a la limpieza de la estancia; encendió el fuego del atanor; rodeó las paredes con sal. Luego, el iniciado en los saberes de la ciencia oculta, lanzó una invocación – En nombre de la Madre Tierra, yo te limpio, para que toda impureza salga de aquí y seas un elemento de purificación y protección del círculo- luego el perfecto se encaraba a levante, con los primeros rayos del alba. Y es cuando comenzó a invocar a los elementos, para obtener de ellos la curación de Anne.

			Guardianes de oriente, Señores del Aire, yo os convoco a presenciar este ritual y proteger este círculo. Invoco a Paralda, caudillo de los Silfos. Y a las fuerzas dadoras de inspiración, videncia e intuición.

			Luego giró a la derecha, encarándose con el mediodía.

			Guardianes del Sur, Señores del Fuego, yo os convoco a presenciar este ritual y proteger este círculo. Invoco a los poderes de la luz, y al fuego que consume las mezquindades, los vicios y bajas pasiones. Invoco a estas fuerzas para que me concedan fortaleza para curar a la persona que se encuentra enferma.

			Después hacia poniente, para acabar haciéndolo a septentrión. El norte. Luego alzó la varilla, mirando de nuevo a levante, y el primer rayo que entraba por la ventana lo captaba con esta, trazando un círculo en el aire con la misma; de pronto un halo de luz azulada apareció como de la nada, y el Perfecto salió de la estancia. Luego se dirigió al marido de Anne.

			– Toma estas hierbas de Artemisa que he tomado en los momentos adecuados de los bosques. Que no coma hoy en todo el día. Tampoco entréis en la estancia. Mañana, al primer rayo de sol, le haces la infusión, y al mediodía dale alimento.

			El marido de Anne hizo tres genuflexiones y Pierre se fue. Louis iba tras él, totalmente maravillado por lo que había visto y oído. Fuera estaba Jean Michel.

			-Bien, amigo ¿qué es lo que te perturba?

			Jean Michel le contó como encontró los bebés. Pierre reflexionó durante unos minutos mientras caminaban hacia la aldea.

			– ¿Quién va a querer criar a dos niños que no son suyos?

			– Pensé que estaría bien que tuvieras un pupilo. Podrías prepararlo de niño para Perfecto.

			– Bien sabes que eso es una decisión propia. Solo cuando tuviera conocimiento podría decidir si quiere profesar nuestra fe o no. Y luego decidir si quiere ser Perfecto. Además, ya tengo  un  pupilo.  Uno  que  no  me  deja  ni a sol ni a sombra. 

			Creo que como siga así morirá de inanición ¿No es así, Louis?

			Dijo Pierre en voz alta, y apareció el muchacho con la cabeza gacha y las manos atrás en señal de sumisión.

			– Sí, Perfecto.

			Pierre miró con cara grave a Jean Michel.

			– Esperemos que por ser hijos de quien son, no nos traigan problemas.

			Siguieron caminando hacia la aldea. Y Pierre pensó en la idea de tener un discípulo desde su nacimiento. Se haría cargo del niño. Ahora solo quedaba ver a quien se entregaba a la niña en adopción.

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO VI

			Se le erizó el vello de la nuca al sentirse observado. La comitiva llevaba largas horas de camino hacia Carcasona, y el vizconde de Trencavel necesitaba un descanso, ya que ese día se levantó un tanto fatigado. Las preocupaciones por las noticias llegadas, a través de sus espías, desde Tolosa, lo tenían preocupado y no durmió mucho la noche anterior. Se acercaba una sombra; una tan grande que sumiría a todo el Languedoc en unas terribles tinieblas. Y esa sombra procedía de Roma. El siempre extraño conde de Tolosa, Raimundo, nunca ha sabido muy bien ejercer una autoridad suficiente como para poner un poco de orden. Tanto Raimundo, como él mismo y la mayoría de nobles del Midí, eran tolerantes en temas religiosos, sobre todo con los bons homes. Inclusive la tía de Raymond Roger, el vizconde, que fue tomada por Raimundo de Tolosa como esposa, se convirtió en una mujer sagrada cátara. Durante décadas, el Languedoc sería cuna del arte, el amor libre y una fuente intercultural no vista en ningún otro sitio durante la Edad Media. Pero la familia Trencavel siempre fue obstáculo para la familia de Raimundo, los Saint-Gilles, ya que sus tierras y posesiones partían en dos las de Raimundo. Ahora, y desde hacía tiempo, había un cierto respeto entre ellos. Pero quizá todo ello fuera a cambiar. El nuevo obispo de Tolosa, Fulko de Marsella, era un hombre intransigente y peligroso. Un lacayo de Roma. Uno de los peores. El domini cane como se le empezaba a conocer. El perro de Dios. Y buscaba afanosamente ayuda armada contra el Languedoc. Y todo por el asesinato de Pierre de Castelnau. Lo que no sabía Raymond Roger con certeza, era si en verdad fue por orden del conde de Tolosa. No. No lo creía tan incompetente como para haberlo hecho de aquella manera, y en sus tierras. El cabello se le volvió a erizar.

			– Arny. Acércate.

			El  caballero llamado por el vizconde  dio  una  pequeña cabalgada hasta llegar a su posición. Luego se dirigió a él haciendo una leve reverencia con la cabeza.

			– ¿Señor?

			– ¿Lo notáis?

			–  Veo que vos también. 

			– He estado escrutando entre los árboles, pero no veo a nadie. Sin embargo la sensación me oprime. Nos están vigilando.

			– Y son muy buenos haciéndolo. Haré una batida por los alrededores. Sí vos lo permitís.

			– Procede.

			El caballero Arny dio la orden a diez de que buscaran por el flanco derecho, mientras otros diez lo harían por el izquierdo. Mientras tanto el vizconde esperaba al frente de diez más. Por instantes el silencio se podía palpar, solo se oía la suave brisa que acariciaba las hojas de los árboles. Hasta que Raymond Roger lo vio. Un jinete, en un caballo negro y con vestiduras del mismo color. Una capucha no le dejaba ver el rostro. El desconocido estaba quieto, mirándolos en la distancia que los separaba, hasta que alguien dio una orden y cinco caballeros se lanzaron en pos del jinete mientras los otros cinco rodeaban al vizconde. El jinete dio media vuelta y no se le volvió a ver. Tras una larga batida se dieron por vencidos. No hubo ataque, ni provocación. Quizá un viajero asustado. Raymond Roger dio orden de seguir camino; ya habían perdido demasiado tiempo. Y continuaron hacia Carcasonne.

			No pasarían ni diez minutos que en el lugar de la búsqueda aparecían cuatro jinetes, con caballos negros y ropas del mismo color; observando como se alejaba la comitiva. Luego dieron media vuelta y se pusieron al galope, camino a su destino. Béziers.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO VII

			El conde de Tolosa era reprendido por una mujer. Nadie más estaba en la estancia. Pocos sabían del suceso. Muchas esposas había tenido, y muchas mujeres pasaban por su lecho, ya que el conde prefería el dormitorio al campo de batalla. Pero ninguna mujer caló tan hondo en su corazón como ella. Etiennette de Pennautier, a la que tiempo atrás habían apodado “La Loba”. Mujer antaño anhelada por un amigo suyo, el trovador Peire Vidal. Una vez, Peire, se disfrazó de lobo para cortejarla, sin éxito. Solo Raimundo conquistó su corazón, tan en silencio que ni sus propios escribas tenían conocimiento de ello. Era el secreto mejor guardado del conde. Pero ella se quedó embarazada. En vez de un bastardo, le dio dos. Y el conde se deshizo de ellos. Ahora ella le exigía que se los devolviera. Y él sabía que de no acceder a esa demanda, se podía producir un escándalo, y era lo que menos necesitaba en esos momentos. El conde hizo jurar a Etiennette de que si los encontraba vivos y se los devolvía, nunca le exigiría nada para los pequeños; cuidaría de ellos en secreto y ella tendría a sus hijos. “La Loba” aceptó, pero también hizo jurar al conde que haría lo imposible por encontrarlos. Y él accedió.

			En el corazón del castillo de Saint-Gilles tenía lugar una singular reunión. Por una parte el conde Raimundo, por otra un hombre tuerto, con cara de demonio, que solamente escuchaba y asentía.

			–  Saldrás ahora mismo. Vuelve a ese bosque. Alguien pudo encontrarlos. Sigue pistas. Haz lo que sea. Pero tráemelos de vuelta.

			El hombre era imperturbable; incluso cuando hablaba emitía un sonido parecido al de una serpiente. Y con ese apodo era conocido en sus círculos. Le Serpent.

			– Señor. Los animales del bosque habrán acabado con ellos. Ha pasado  tiempo. Hay muchos campesinos que tienen hijos a diario.

			El conde puso cara grave.

			– ¿Qué quieres decir?

			– Si los niños han muerto o desaparecido… puedo traeros otros. Solo tengo que robarlos. Es fácil.

			– No. Tanto uno como otro tienen una distinción en la piel. Y ella se daría cuenta, por mucho tiempo que pasara. Búscalos. No repares en gastos. Sí me los traes, te recompensaré bien.

			El conde le dejó una bolsa abultada con monedas sobre la mesa y una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de Le Serpent, mientras su único ojo brillaba de pura maldad.

			– Os los traeré, tarde el tiempo que haga falta, y cueste… Lo que cueste.

			El sicario salió de la estancia y se dirigió a los establos, eligió uno de los mejores caballos y se dirigió al próximo pueblo, donde encontraría truhanes que venderían a su madre por unas monedas. Y él sabría convencerlos para que lo ayudaran en su nuevo cometido. Y no dejaría que nada ni nadie lo apartaran de su futura recompensa. Luego se dirigiría a los bosques, camino hacia Béziers.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO VIII

			Unos cantos horribles se dejaban oír por el camino hacia ningún sitio. Tocaba el laúd de maravilla, pero parecía un perro lastimado aullando cuando cantaba. Pero él creía que lo hacía bien, y deleitaba a todas las aldeas por las que pasaba con su peculiar arte. Se cruzó con unos pastores que llevaban su rebaño de ovejas a pastar. Uno de ellos se tapó los oídos.

			– Dios misericordioso. Debe de ser un diablo. No tiene voz en la garganta. Su estómago debe de estar lleno de ruido y le sale por la boca.

			Su compañero estaba de acuerdo.

			– Parece como si frotara dos hierros. Qué horror.

			El particular trovador se detuvo al llegar a la altura de estos e hizo una exagerada genuflexión mientras se quitaba un gorro de paño viejo.

			– Buen día tengáis, señores

			El músico era alto y fuerte, con media melena y una mandíbula cuadrada. Bien parecido y con modales que pretendían ser exquisitos. Pero lo que más destacaba era su amplia sonrisa.   

			– Supongo que voy bien encaminado hacia la hermosa ciudad de Béziers.

			Los pastores lo miraban perplejos. 

			– Quedan una legua, tras aquel bosque de allí.

			Dijo uno de ellos señalando con una mano. El otro miró a su compañero con miedo en la cara.

			– ¿Cómo puedes enviarlo allí? – luego miró al trovador – Señor, el bosque aquel es sagrado. Perteneció a los antiguos sacerdotes druidas y ahora solo se adentran los Perfectos cátaros. Os recomiendo que deis un rodeo y lo evitéis.

			El músico estaba extasiado.

			– ¿Un bosque mágico? Que bien. Justo lo que buscaba para inspirarme.

			Uno de los pastores no pudo evitarlo.

			– ¿Inspiraros? Señor, hace falta algo más que el bosque sagrado para inspiraros. Hace falta un milagro. Cantáis horriblemente.

			La mirada del trovador era fija en ese momento, sin emoción. Al instante comenzó a reír, como si no hubiera oído el comentario.

			– Debo dejarles, señores, me espera la hermosa Béziers. Sí me buscáis alguna vez para deleitaros con mi cantar, solo tenéis que preguntar por Armand.

			Se dio media vuelta y se fue. Al momento se puso a cantar de nuevo, esta vez sin tocar el laúd, que era lo único que sonaba bien. Los pastores azuzaron a las ovejas.

			– ¿Preguntar por él? Corre, corre. Desde hoy me va a encantar el balido de estos nobles animales. Por dios.

			Armand siguió camino y tardó una hora aproxima-damente en llegar a la linde del bosque. Se lo quedó mirando anonadado. ¡Un bosque mágico! Para alguien como Armand eso era una tentación que no podía eludir, como artista que era. Así que acercó un pie estirando bien la pierna, posando este en tierra.

			– ¡Ya estoy dentro!

			Y se internó en la fronda. Lo que Armand no supo entender es lo que le dijeron los pastores. El bosque en el cual se internó no era mágico. Era un bosque sagrado. Aunque a veces se pueden fusionar ambos términos.

			Llevaba rato internándose por el laberinto de árboles centenarios, maravillado por la belleza ancestral del frondoso paisaje. Había momentos en que solamente se podían ver algunos tímidos rayos de sol abriéndose paso a través de las tupidas copas de los gruesos árboles, cuyos troncos a veces tomaban formas espectaculares. Armand estaba realmente extasiado. Tenía ratos en que se arrepentía de haber entrado allí, sintiendo una contradicción que no sabía describir. La belleza sin par del lugar y la sobrecogedora sensación de querer huir. El trovador se dejó llevar por la  magia  del  lugar  y  siguió  caminando hasta que llegó a un claro, donde la luz tomó tintes variados, como si un ser superior cambiara la tonalidad de esta a voluntad. Hasta que tomó uno mortecino, casi fantasmal. Armand no se podía mover, no solamente por el espectáculo de luz, sino porque hacía instantes que oía unos susurros en el aire. La voz casi apagada de una mujer invisible diciendo frases inconexas hizo que al músico se le erizara la piel, dejándolo clavado en el mismo lugar por un miedo irracional. Hasta que la vio. La mujer más hermosa que hubiera visto nunca, montada en un corcel blanco, y cuya piel nacarada casi le hacía daño a la vista. La mujer clavó en él unos inmensos ojos azules, cuya  mirada daba a entender que no estaba de acuerdo en que él estuviera ahí. La mirada de esta se clavó más y más en la del trovador, hasta que este oyó unas palabras suaves dentro de su cabeza: eres de los nuestros, por fin has llegado, pero no eres el elegido. Vuelve a ser tú y haz tu cometido. Mientras Armand intentó comprender las palabras le vino un fuerte dolor de cabeza. Primero sintió un vértigo que hizo que todo le diera vueltas. Luego una sensación de ahogo, teniendo que tragar saliva para que le llegara un poco de  aire. Al momento la vista comenzó a nublarse y sintió como si le clavaran dagas afiladas en las sienes. De pronto todo pasó. El bosque se quedó en silencio. Desaparecieron los susurros ininteligibles, las palabras quedaron en el olvido y la mujer desapareció. Armand se puso de pie con la cabeza gacha. Cuando alzó la vista sus ojos miraban de manera diferente. Su semblante cambió y su actitud tomó un nuevo derrotero. Un poder milenario se desató en el trovador.

			Cuatro hombres que se dirigían hacia Béziers, vestidos de negro y con corceles del mismo color, fueron testigos en la lejanía de la transformación, aunque no vieron ni oído nada de lo que vio y oyó el músico. No era la primera vez que veían una escena semejante. Asintieron los cuatro y siguieron camino. Si alguien los hubiera visto y mirado debajo de sus negras ropas, verían que la cruz paté del temple adornaba   sus   blancas y escondidas sotanas.

			Al anochecer, a punto de cerrarse las puertas de Béziers, un músico entraba en la ciudad. Buscó donde tomar un trago. El hombre era alto y fuerte. Cuando encontró una taberna tomó vino hasta hartarse. Luego se puso a tocar el laúd, cosa que hacía bastante bien, hasta que se puso a cantar, y la gente se quedó expectante. El hombre trovador que se presentó como Armand cantaba como los ángeles. Y no hacía mucho recordó su verdadero nombre, aunque no lo dijo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO IX

			La actividad cotidiana en el monasterio de Saint Nazaire apenas cambiaba un ápice, como en cualquier monasterio. La monotonía de los monjes agustinos era un acercamiento diario para llegar al reino del altísimo. Hasta esa noche. Primero fue el obispo de Tolosa, el antiguo trovador y rico mercader Fulko de Marsella. Ahora abnegado monje cisterciense nombrado obispo por la gracia de Inocencio III, sustituyendo al inepto, según palabras del Papa, obispo Raymond de Rabastens. Fulko llegó en el máximo anonimato a Saint Nazaire, pero todos en el monasterio sabían de quien se trataba. Las sorpresas no acabarían ahí. A la hora siguiente se presentaron cinco jinetes comandados por uno de expresión tan tranquila como diabólica, un hombre temido no solo por su poder, sino también por sus decisiones inhumanas. Arnaud de Amaury. Este último fue llevado a una habitación alejada de oídos indiscretos y curiosos. Los hombres se miraron a los ojos y se saludaron cortésmente.

			– La paz de Dios sea con vos.

			Dijo Fulko. Saludo que le fue devuelto de la misma manera por el recién llegado. Amaury fue directo al grano.

			– Debemos tomar una decisión. Esto se nos está yendo de las manos. El nombre de Cristo es tomado en vano en estas tierras salvajes y la herejía va en aumento. Quiero acabar con estos proscritos de Dios. He de verlos arder a todos.

			La pasión de las palabras de Amaury emocionó a Fulko. Pero la pasión era producto del odio sin medida del hombre que aún no se había sentado. Su interlocutor habló sin tapujos.

			– Él vendrá esta noche; y no lo hará solo. Me consta.

			– ¿Es verdad que lo está haciendo?

			– Pronto lo veremos.

			Amaury se mostró impaciente.

			– Lo hemos intentado todo. Estas tierras están abandonadas  de   la   mano   de  dios.  El   rey de  Francia ha 

			rechazado ya varias veces las peticiones de Inocencio. Los nobles circundantes no solo no los condenan, si no que los apoyan.

			– Tened en cuenta que la mayoría son vasallos del rey aragonés. Y a Francia no le interesa una guerra con el sur cuando tiene sus propios problemas en el norte.

			– Por eso debemos comenzar nosotros.

			– Hace tiempo que comenzamos.

			A Amaury se le dibujó en el rostro una expresión diabólica, a Fulko le pareció que su cara incluso despidió luz.

			– Se acabó el tiempo de las palabras. Se acabó intentar convencer. Ahora llegó el momento del fuego y la espada.

			Durante unos minutos se miraron fijamente, cómplices de un nuevo sistema para acabar con la herejía. Unos golpes suaves sonaron en la puerta. Amaury rugió.

			– Entrad.

			El abad de Saint Nazaire, temeroso, anunció la llegada de un tercer religioso esa noche. Tanto Fulko como Arnaud de Amaury sonrieron tímidamente. Cuando entró el recién llegado los dos se levantaron en señal de respeto. Este no era otro que Domingo de Guzmán. Gran líder de la fe y de convicciones inquebrantables; fue un brillante estudiante de Castilla, impresionando a la nobleza local, a la cual pertenecía, cuando se ofreció en cierta ocasión en ser vendido como esclavo en Tierra Santa para liberar a cambio a cautivos cristianos en tierra de moros. Estuvo en dos ocasiones como diplomático en Dinamarca, tras lo cual viajó a Roma, donde Inocencio III, al captar su fortaleza espiritual, rechazó la solicitud de ir a evangelizar los países bálticos, ordenándole ir directo al Languedoc.

			Los tres hombres hablaron y conspiraron hasta altas horas de la madrugada. Domingo se dirigió a los otros dos.

			– ¿Podemos contar con el Temple?

			Fulko y Amaury se miraron como si no creyeran lo que acababan de oír. El primero habló lentamente.

			– Al Temple habrá que dejarlo aparte.

			– ¿Acaso no pertenecen a nuestra iglesia?

			–  Sí. Pero no creo que entren en esto. Sus caballeros y sobre todo sus Maestres no levantarán un arma contra otro cristiano, aunque este sea un hereje como es el caso.

			Domingo no mostraba ninguna emoción mientras contestaba tranquilamente.

			– Enviaré un emisario a Bézu, la encomienda templaria en l´Aude. Veremos que contestan. Ahora salid conmigo.

			Domingo quiso enseñarles algo. Salieron los tres hombres fuera y lo que vieron los dejó maravillados. Un nutrido grupo de jinetes, en perfecta formación, todos ataviados con sotanas del color más negro, encapuchados y de un  silencio  turbador,  como  si   fueran estatuas. Domingo siseó con orgullo.

			– Tenemos ante nos, a los hombres que nos ayudaran a evangelizar el Languedoc. Os presento a mi nueva orden. El silencio y el martillo de Dios.

			Tras sus medidas, pero orgullosas palabras, nadie habló. La noche iba desapareciendo, pero la escasa oscuridad dejaba ver a unos monjes que más bien parecían demonios recién salidos del infierno.

			Eran, como los conocerían más tarde, los domini canes, los perros de dios. Pero para el orbe conocido fueron denominados como la orden de los Dominicos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO X

			La choza era pequeña y cómoda. Un camastro, una mesa baja y dos sillas hechas a mano por el dueño de la misma la amueblaba. Apartada de la aldea a las afueras de la ciudad, en ella el Perfecto Pierre llevaba una vida tranquila. Ahora necesitaría una pequeña cuna para su nuevo huésped. Y rápido se puso manos a la obra mientras Jean Michel y Louis acariciaban y sonreían a los pequeños. Estos parecían no extrañar y reían con la energía de quien acaba de llegar a la vida, sano y feliz. Louis estaba extasiado.

			– ¿Cómo los vais a llamar?

			Pierre y Jean Michel se miraron a los ojos, pensativos y sorprendidos. El primero se dirigió al muchacho.

			– No podemos ponerle nombre… Por ahora ¿Quién nos dice que no aparecen sus padres y se los llevan?

			Un silencio se hizo en la choza. En verdad podría ser peligroso para ellos tener a los recién nacidos, pero también era verdad que a los mismos les podía esperar un destino cruel si los encontraban, Pierre tomó una decisión.

			– Nadie debe saber lo de los niños. Jean Michel, eres credente y estás casado ¿Os haríais cargo tú y tu esposa de la niña?

			No esperaba esa petición, y siguió con cara de sorpresa cuando contestó.

			– Debo consultarlo a Marie.   

			Pierre puso cara grave y mirada firme.

			– Hazlo. No sé qué es, pero algo en estos niños me llama la atención más allá de su noble descendencia. No deben ser encontrados.

			– Convenceré a Marie.

			Luego los dos hombres miraron a Louis, serios, y este comprendió.

			– Seré una tumba. Pero yo soy vuestro pupilo… Por lo menos el mayor de ellos.

			Y sonrió tímidamente. 

			Pierre envió a Louis a buscar leche de vaca para los pequeños, mientras él seguía en su labor de fabricar la cuna. Cuando volvió el muchacho con la leche y la dio a sorbitos a los dos infantes, estos se durmieron plácidamente, acabando el mismo Louis haciendo igual que ellos. Pierre los miraba de vez en cuando y sonreía. Se sentía satisfecho por lo que  estaba haciendo.

			La mañana llegó nublada y fresca. Louis abrió los ojos y vio al par de bebés durmiendo todavía. Era increíble que no se hubieran despertado en toda la noche, pero lo más increíble era que el Perfecto Pierre ultimaba los detalles de la pequeña cama. No había dormido nada. Louis se levantó, desperezó y dijo en voz baja.

			– Buen día tengáis, Perfecto ¿Os ayudo?

			Pierre lo miró desconcertado.

			–¿Ahora? Pero si ya está acabada.

			Los dos se quedaron mirando a los ojos hasta que a Louis se le escapó una risotada. El Perfecto sonrió mientras veía venir lo que iba a ocurrir. Se despertaron los pequeños y comenzaron a llorar, así que se pusieron manos a la obra. Mientras Louis fue a buscar más leche, el Perfecto introdujo a los niños en la cuna, uno a los pies del otro, y comenzó a mover la misma en un suave balanceo, en el cual se callaron los infantes. En esos momentos pedía permiso para entrar en la choza Jean Michel, que venía con su mujer. Pierre les permitió la entrada.

			– ¿Qué has decidido, Marie?

			La mujer no se amilanó.

			– Antes quiero verlos

			Los miró y se quedó maravillada, con aquellos niños tan gorditos, sanos y sonrientes. Pierre sabía ya la respuesta viendo la sonrisa de la mujer. Esta cogió a la pequeña, y luego hizo tres genuflexiones ante el Perfecto.

			– Ve Marie. Y que todos crean que es tuyo, como así será desde ahora.

			La   mujer   salió   de   la   cabaña   y   Jean   Michel  sonrió satisfecho. En esos momentos llegó Louis con la leche.

			– Perfecto ¿Es correcto que tomen leche?

			– Ahora, para él – dijo señalando al bebé – todo es correcto. Vete ya, Louis, tus padres no saben que te quedaste anoche. Y se silencioso con esto. Ya sabes.

			– Si. 

			Saludó como todos hacían ante el Perfecto y salió de la choza. Pierre miraba al pequeño, enternecido, y comenzó a hablarle suavemente.

			– No sé cuál es tu destino, pero presiento que será grande…

			De pronto calló. Algo le decía que no estaban solos. Se levantó lento pero decidido, salió fuera de la cabaña y habló al aire.

			– Sé que estáis por ahí. Y sé qué queréis decirme algo. Y sé que ese algo tiene que ver con el niño.

			Pasaron unos segundos cuando aparecieron cuatro jinetes saliendo de la espesura, los mismos cuatro que llegaron hacía poco a la ciudad y buscaron en sus negros corceles al Perfecto. Uno de ellos desmontó y se acercó a Pierre, hablándole con cara grave.

			– ¿Sabéis quién es ese niño?

			Pierre lo miró gravemente a los ojos.

			– Presiento que podrá llegar a ser.

			– Pues entonces debéis saber que es un protegido del Temple, y nosotros somos sus custodios. 

			El hombre que hablaba era joven, iba con ropas de color negro, y al quitarse la parte de arriba de las mismas dejó ver la capa blanca y la cruz paté. Luego prosiguió. 

			– Os conocemos, Pierre Blanchard, y sabemos que estará bien en vuestras manos, pero no os perderemos de vista, ni a vos… Ni a él.

			Sentenció señalando con la mirada al pequeño. Pierre se mostraba sereno.

			– Lo cuidaré con mi vida.

			– Lo sabemos, por eso os lo dejamos. Pero llegará el día en que os abandone. Le pondréis de nombre Rafael, pues así debe de ser. Ahora debemos irnos. Quedad en paz.

			Pierre no movió ni un músculo de la cara.

			– Sea.

			Tras ponerse de nuevo la pelliza de color negro, el joven templario montó y se alejó con sus tres compañeros. Pierre entró en la choza mientras murmuraba: ¡Rafael! Ahora sí sé quién eres.

			Louis se pasó la mañana buscando a su padre por la ciudad. Hasta que lo encontró en una taberna, comiendo algo en un descanso de su trabajo como teixerant. El chico se lo contó todo.

			– Sí padre, tal como os digo.

			– Pero si el Perfecto te dijo que no contaras nada… ¿Por qué me lo dices a mí?

			Louis se quedó desconcertado.

			– Bueno, sois mi padre, y sé que no contaréis  nada.

			El hombre enarcó una ceja.

			– Eso mismo te dijo el Perfecto. Y yo podría hacer lo mismo con tu madre, tu madre con tu tía, tu tía con tu tío… y así hasta que lo sepan todos. Nunca debes faltar a una palabra dada, ni siquiera conmigo. Ahora ve a ayudar a tu madre.

			Louis se sintió avergonzado, se levantó y se disponía a salir, cuando oyó la voz de su padre.

			– Y no digas nada a tú madre.

			El muchacho se frenó, pero no se volvió. Luego salió por la puerta.

			Cerca de la mesa donde tuvo lugar la conversación había alguien poniendo mucho interés en esta. Un embozado de mirada siniestra, pero solo con un ojo, pues al lado un hueco con una cicatriz era tapado con un parche. Se levantó, pagó al posadero y salió de la posada. Miró hacia todos lados, hasta que vio al muchacho girar por una esquina.

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO XI

			El Papa Inocencio III dio la orden levantando la bandera de la “Cruzada”, y la negra sombra cada vez estaba más cerca del Languedoc. Un ejército esperaba poner rumbo sur hacia Occitania. Y un hombre comandaba ese ejército de hombres bien entrenados y crueles, pero ninguno tanto como él. Hombre devoto del dios y la iglesia de Roma, no repararía en recursos físicos, tácticos, humanos e inhumanos, para aplastar la herejía que se había establecido al norte de los pirineos. De una mirada torva y unos ojos grises como la bruma, Simón de Montfort haría arder en llamas toda la región del Mediodía franco, y con ella a todos los malditos herejes. El l´Aude, el Lauragais, el bajo valle del Tarn y la Cuenca del Garonne hasta l´Angenais, al norte Perigord y al sur Mirepoix. No dejaría a uno con vida. Solo debía esperar a su contacto, al que sería guía espiritual de dicha cruzada. Arnaud de Amaury. Un correo galopaba como el viento para encontrarse con él y darle el mensaje. 

			Mientras tanto en Béziers la vida seguía al son de los trovadores y del trabajo manual. La convivencia entre cristianos romanos, judíos y bons homes era ejemplar. Pocas veces tenían algún problema. La igualdad entre mujer y hombre cátaros también. Incluso algunas llegaron a Perfectas. Mujeres respetadas como eran, casi siempre iban en parejas, con otra mujer u otro hombre, fueran Perfectos o no, aunque era más normal que los dos lo fueran. Menos ese día. La Perfecta Blanche du Peire salió al bosque sola a meditar. Hacía días que sentía la necesidad de encontrarse con la naturaleza a solas y mantener un contacto íntimo con la misma. Anduvo durante dos horas sin parar. Era una mujer fuerte y decidida, de una gran inteligencia, llegando a ser muy querida por los que la conocían. El clima era idóneo para su cometido y buscaba el lugar adecuado para este. A lo lejos divisó a cuatro jinetes, encapuchados y cubiertos con túnicas negras. Sintiendo cierta aprehensión aminoró el paso, estaban quietos, mirándola, pero lejos. No pasó unos minutos que oyó tras de sí unos cascos de caballo. Se le erizó el vello de la nuca mientras se volvía lentamente. Una vez lo hizo lo que vio le cortó la respiración. Tres monjes negros más estaban a su altura, más un cuarto jinete que la miraba con odio. Este último hizo una señal a los monjes negros y estos se acercaron al trote a la Perfecta, cogiendo por los brazos violentamente a la mujer, que gritaba auxilio mientras la llevaban entre dos hacia el bosque. Blanche luchaba por zafarse en un alarde de valentía, pero era inútil contra la fuerza de los dos que la agarraban. Una vez en el bosque la soltaron sin parar el caballo y sin miramientos, cayendo al suelo e hiriéndose contra este. Pasaría un minuto cuando la mujer se pudo levantar y se vio rodeada de cinco monjes a pie mientras otros observaban de lejos. Uno de ellos le dio una patada en la entrepierna a Blanche y esta aulló de dolor, mientras otro se acercaba con un grueso palo y le daba en los pechos con saña, haciendo que casi perdiera el conocimiento. Otro monje sacó un afilado cuchillo y le hizo cortes en la cara mientras la agarraba del cuello con violencia. Blanche intentaba entrar en trance, como solo los Perfectos sabían hacer, pues adivinaba que no la dejarían con vida, y de esa forma no sufriría. Otro monje se acercó al cuerpo de la Perfecta que estaba tendido en el suelo y comenzó a pisarle la cabeza. El jinete con la cabeza descubierta miraba sin compasión. Hizo una señal y los monjes pararon. Al cabo de unos segundos aparecieron unos soldados que despojaron a Blanche de su ropa, luego  cogieron una gruesa rama y la introdujeron violentamente por la entrepierna de la mujer, para luego irla violando los soldados uno a uno, ya que los monjes no querían impregnarse de la esencia de la hereje. Pero para entonces Blanche ya no estaba. Blanche triunfó antes de que la violaran, ya que entró en trance. El jefe de los monjes lo advirtió, y ordenó que pararan. Se bajó del caballo, se acercó al cuerpo de la mujer y ordenó que le cortaran una mano. Se llevó esta y dejó a la mujer en el sueño del cual no volvería a despertar. El último pensamiento de Blanche antes de entrar en trance fue el de no volver a este valle de lágrimas. Pero a veces hay deseos que no se pueden cumplir.

			Los jinetes desaparecieron, dejando la trágica escena tras de sí.

			Cuando sus allegados encontraron el cuerpo sin vida de la mujer, no pudieron evitar los sollozos y gemidos de dolor por la pérdida. Luego hicieron el pacto de no decir nada a nadie, ya que la muerte violenta de la perfecta era un mal presagio. Y este pronto se haría realidad.

			A Saint Nazaire llegaba una comitiva de monjes negros y guardias de los legados comandados por un hombre que se sentía satisfecho. Entró en el monasterio y se dirigió hacia una estancia en la cual se encontraban dos más. Domingo de Guzmán y Fulko de Tolosa. Los dos sintieron un escalofrío al ver la mirada ida y depravada de Arnaud de Amaury que acababa de llegar. Fulko se dirigió a este.

			– Ha llegado un correo.

			Amaury lo miraba fríamente. 

			–¿Y bien?

			– El día ha llegado. Debéis reuniros con los cruzados al norte. 

			– Entonces parto presto.

			Amaury no podía creer en su buena suerte. Había sido un día fructífero. Se fue hacia donde estaban los cochinos de Saint Nazaire y les dio de comer algo. 

			La mano de una mujer.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO XII

			La luz de la interminable fila de cirios que rodeaba el salón daba un aspecto fantasmagórico al mismo. Junto a una gran mesa de caoba oscura presidida por dos enormes candelabros, sentada en un sillón repujado de cuero color sangre y remachado por innumerables tachones dorados, esperaba una mujer. Las lágrimas se deslizaban por su cara y morían al caer en su negro ropaje, una simple túnica. Una tira de cuero negro rodeaba su cintura, dando a entender que su condición era de Perfecta, profesando obviamente la fe cátara. El sonido de unos pasos que se acercaban le indicó que el hombre que la había citado llegó. El conde Raymond Roger de Foix. La mujer se limpió las lágrimas con la manga para posteriormente pasarla por la nariz para limpiarla. El hombre se acercó, la tocó en el hombro y luego se sentó en su enorme sillón de madera, forrado de un verde aterciopelado. Ella lo miró, con dignidad en los ojos, y él suavizó su expresión, para luego preguntar con firmeza.

			– ¿Qué ha pasado?

			Esclarmonde de Foix conocía bien a su hermano. Si le contaba lo ocurrido con Blanche du Peire sabía que mataría sin miramientos. Raymond no era cátaro, ni siquiera credente, pero no admitía que nadie le dijera como gestionar sus tierras. Ni siquiera el Papa. Por eso años atrás rindió vasallaje al rey de Aragón. Y no soportaba a los advenedizos, como él decía, que intentaban implantar la fe de Roma por el Languedoc. Pero tampoco podía mentirle, pues una mujer que después de cumplir con su labor reproductora dando hijos a la tierra, y que después hacían Perfecta, no debía mentir, y menos al hombre que aceptó que su hermana y su propia esposa profesaran la fe cátara, llegando al sumo grado, como era el de las dos mujeres. Esclarmonde optó por la verdad, pero debía hablar con sumo cuidado.

			– Ha habido un asesinato.

			El conde puso cara muy grave cuando lanzó la pregunta.

			– ¿Quien es la víctima?

			Esclarmonde tragó saliva mirando la mesa para luego mirar a su hermano y contestarle.

			– Blanche du Peire.

			Raymond sintió como si le hubiesen dado un mazazo en el corazón. Conocía bien a Blanche, incluso le caía bien. Era amiga de su esposa Felipa. Ella sufriría cuando supiera la noticia. Raymond temblaba de ira. Una ira contenida.

			–¿Quién ha sido?

			– No lo sabemos. Había huellas de caballos y de lucha.

			– ¿Cómo ha muerto?

			Esclarmonde quiso omitir los detalles, solo que fue golpeada, pero le dijo lo de la mano. Raymond se levantó como impulsado por un resorte. Cogió una jarra de vino y escanció en una copa, derramando el resto. Mientras acercaba la copa a su boca se veía como su mano temblaba. Bebió de un trago y escupió las palabras.

			–  Esto es cosa de esos advenedizos romanos. Esta vez correrá la sangre.

			–  NO.

			El grito que salió por la garganta de Esclarmonde frenó por momentos al conde. Esta prosiguió.

			–  Es lo que quieren, iniciar una guerra. Saben que responderás, y si lo haces, habrá más asesinatos. Blanche está ahora donde iremos todos. Era perfecta, y su espíritu no volverá a enfundarse en piel humana. Es nuestra creencia, y tú lo sabes, es la creencia de Felipa, tu propia esposa. De nada nos sirve la venganza, porque ello solo traerá más sufrimiento.

			El conde estaba furioso. Comenzó a andar de un lado a otro mientras su voz se elevaba.

			– ¿Quiénes son esos hombres que vienen en nombre de un dios a hostigarnos y a matar a quien no está de su lado? Yo finjo ser cristiano romano, pero en verdad me dan lo mismo. Son hombres malditos con ansia de poder ¿Quién piensas que es el Papa? Un noble con sotana. Nada más. Yo los maldigo a todos ellos…

			Esclarmonde fue a hablar, pero Raymond no la dejó.

			– … No me interrumpas, estoy en mi casa, en mis tierras, y aquí alzo la voz lo que quiero. Sí, los maldigo, y ni tú ni nadie me lo impedirá.

			Una voz se dejó oír al fondo del salón, entre las sombras.

			– Puede que yo sí.

			Raymond y Esclarmonde miraron hacia el lugar de donde provenía la voz y se dejó ver la figura de Felipa, la esposa del conde, a la luz de las velas.

			– Lo he oído todo. Blanche era mi amiga, mi hermana de fe. Y te digo ahora que no harás correr ni una gota de sangre por su muerte.

			Raymond Roger de Foix no quiso contradecir a su esposa, pues suponía el enorme dolor que debía sentir por la muerte de Blanche. No derramaría sangre, pero lo haría a su manera. Durante eternos instantes, los tres permanecieron callados. Se podía oír hasta el crepitar de las llamas de los cirios.

			Algo se debía hacer. Y el conde algo haría.
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